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María Pilar PUEYO CASAUS *:
D’ANNUNZIO Y RUBÉN DARÍO
La Lingüística y la Literatura Comparadas siempre han sido para mí poderosos centros de interés en mi investigación. Dentro del ámbito de la Filología Románica, he dedicado mi estudio preferentemente a la literatura italiana. Ya mi tesina o memoria de licenciatura versó sobre Gabriele D’Annunzio y el teatro de Benavente, Valle Inclán y García Lorca. Después, mi tesis doctoral lleva por título “D’Annunzio y España. Estudio sobre Decadentismo y Modernismo”.

En esta tesis, aparte de analizar la crítica de D’Annunzio en Italia y en España,  centro mi trabajo en cinco núcleos de investigación:

I. Nihilismo/Vitalidad

II. La Música

III. El Esteticismo
IV. El Erotismo

V. El Misterio. Los diversos misticismos.

Estos núcleos temáticos no fueron establecidos a priori, sino que fueron cristalizando trasl la lectura directa de los autores de fin de siglo XIX y principio del XX en los ámbitos literarios de Francia, Italia y España. A través del análisis intertextual, fui descubriendo paralelismos y afinidades, a veces casi identidades entre el Simbolismo francés, el Decadentismo italiano, y el Modernismo hispánico. Una misma atmósfera de conjunto aglutina estos movimientos.

En esta breve comunicación para el IV Simposio de la Asociación de profesores de español, he considerado un aspecto parcial dentro del capítulo V referido al Misterio. Entre los diversos misticismos, está el de la mitología griega, tema muy amado por Gabriele D'Annunzio y también por nuestro Rubén Darío.

1.  En primer lugar, he hablado de cómo D'Annunzio bebe directamente la mitología grecolatina de sus fuentes originales. Los modernistas españoles en cambio la beben pasada por Francia. La razón de la asimilación profunda por parte de D'Annunzio está en la presencia de Grecia en Italia desde el Renacimiento. Los literatos griegos llegaron a Florencia (Concilio de Firenze, 1438, caída de Constantinopla, 1453). Constancia clara en el poema de Alcyone, “Il Fanciullo”. En este poema descubrimos que la poesía es a la vez instinto y técnica. Esta concepción de la naturaleza y el arte le viene a D'Annunzio de su espiritual herencia griega (La cigarra y el olivo, Apolo y Palas Atenea). Según Roncoroni, tres ideas fundamentales sobre la presencia de Grecia y su mitología sobre todo en los Laudi dannunziane serían :

· necesidad de una recuperación de la grecidad; 

· afirmación de la legitimidad del binomio Grecia-Toscana;
· transferencia de los valores de la Hélade a Italalia.

2. Paralelismo entre el poema de D'Annunzio “A  Baco Dionisio” de Primo Vere, en Versi d´amore e di gloria (1878-1880), y el de Rubén Darío  “Friso”, de “Recreaciones arqueológicas”, en Prosas profanas y otros poemas (1896 y 1901). Vemos desplegarse los campos semánticos de la alegría en ambos poetas:

Evoé, ....Spirito lieto



El evohé de las triunfales fiestas  

fulgidi lampi di giogia


algazara... risa...músicas sonoras


festivi cantici



los cánticos rituales de Dionisio

 fluide vesti




flotantes, desceñidas ropas

a’l capo... serti di pampini


sus cabezas... el pámpano fragante de las viñas
La sugerencia dannunziana está muy clara.

3.  Pero aparte de esto, Eurialo de Michelis detectó en los Laudi una mezcla de suspiro de adoración estática como en el Cántico delle creature de San Francisco, y una excitación dionisíaca. Lo mismo le ocurre a Rubén. Deseo de cantar la belleza del mundo con un sentimiento de agradecimiento al Creador en la línea franciscana y, por otra parte, exaltación dionisíaca, su ansia de amor y placer. En los dos se dan la mezcla de lo seráfico y lo báquico. La ebriedad común a ambos temperamentos.

4. Literatura comparada entre el poema “A una vite”, también de Primo Vere, y “Friso”. Algo de ambiente y atmósfera común. Paralelismo en la exultante explosión de vida y alegría. 
¿Influencia o poligénesis? Lo cierto es que D'Annunzio y Rubén Darío son dos temperamentos dionisíacos. En ambos se da la fiebre, la exultante vivencia del amor y el desbordado canto a la vida. Caso de haber influencia, que en algunos momentos parece bastante posible, la verdad es que poemas como “Friso” tienen suficiente fuerza, belleza y magia verbal como para no envidiar a ningún modelo.

5.  Análisis de “Il dono de Dionisio”, de Maia, (1903) y “El padre nuestro Pan”, de “Las horas fugitivas”, en  Del chorro de  la fuente (1911-1914). El mensaje de alegría que tiene el poema dannunziano es similar al enfoque de Rubén Darío al dirigirse a Pan, portador de alegría y vitalidad como Dionisos. D'Annunzio en “L'Annunzio”, lírica introductoria de los Laudi, proclama: “Il gran Pan non é morto”.
6. El poema de Alzione, “Ditirambo III”, es el que veo yo más cerca del temperamento y la sensibilidad de Rubén Darío. D'Annunzio se identifica con el verano, se consideraba él mismo verano. Aunque hay un clima de paralelismo con el poema “Estival de Azul”, de Rubén Darío, por las fechas —muy posterior la obra dannunziana— hay que destacar todo influjo. Esto sí sería poligénesis y desde luego las palabras del canto al verano que nos deja D'Annunzio en el “Ditirambo III” podrían haber sido suscritas por Rubén Darío, que también posee una naturaleza ardiente de vitalidad desbordante: “Y era el ritmo potente de mi sangre /
de fuego que al propicio numen / cantaba ardiente de la belleza el himno.” 
* María Pilar PUEYO CASAUS, filóloga, profesora y poetisa aragonesa; miembro de la A.P.P.
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